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PRÓLOGO




   




   




  Para conocimiento de quienes se disponen a adentrarse por primera vez en este árido a la par que apasionante mundo del ajedrez, diremos que su autor, Lorenzo Ponce Sala fue jugador de categoría preferente de la Federación Española de Ajedrez (FEDA), campeón de España por equipos y miembro del Club de Ajedrez Barcelona, decano de las entidades ajedrecistas españolas.




  Participó en numerosos torneos, nacionales e internacionales; entre los que destacan el Primer Torneo Internacional de La Spezia (Italia) y el Torneo Internacional de la Valetta (Isla de Malta).




  Compositor de finales artísticos mundialmente conocido, ha conseguido diversas distinciones en esta modalidad en concursos internacionales, especialmente en Italia y Argentina.




  Es autor de otro importante libro en materia ajedrecística, titulado Gran libro de finales.




  Hemos considerado que esta obra puede ser de gran interés para las futuras generaciones de ajedrecistas.




  Resultará especialmente interesante para todos los alumnos de cualquier centro de enseñanza, de cuyas listas pueden surgir los futuros grandes jugadores que suplan a los actuales paladines del ajedrez.




  
INTRODUCCIÓN




   




   




  Siempre he tenido in mente la idea de poder escribir un libro enteramente dedicado a personas que se dispusieran a iniciarse en el juego del ajedrez, tanto adultas como jóvenes o incluso muy jóvenes.




  En esta ocasión se me ha presentado la oportunidad de cumplir mis anhelos y la esperanza, además, de poder contribuir con mi modesta obra a fomentar la afición a este noble juego, antiguamente considerado «juego de reyes» y en la actualidad «rey de los juegos».




  Afirman los entendidos que nada hay tan fácil como escribir un libro. Y tendrán toda la razón, posiblemente. Pero, escribir una obra sobre materia tan árida en forma didáctica y comprensible no resulta, en principio, tan fácil como parece a simple vista.




  Por todo ello, espero que este libro se vea favorecido por el interés de sus lectores, los cuales estoy seguro de que podrán asimilar entusiasmados y con el mayor provecho posible su contenido.




  Si así sucede, me sentiré satisfecho.




  Lorenzo Ponce Sala




  
LA JUVENTUD Y LA PRÁCTICA DEL AJEDREZ




   




   




  El ajedrez ha despertado entre los niños una influencia beneficiosa. Puede considerarse que es, pues, una importante experiencia cultural. Ha sido probado que tiene excelentes cualidades como para poder ser recomendado a los niños y a los jóvenes de todo el mundo. Es la práctica de un deporte mental que ofrece a sus inteligencias tempranas las cualidades que dicho ejercicio puede llevar consigo.




  La mayoría de los grandes maestros del ajedrez lo aprendieron siendo aún niños. El genial Raúl Capablanca y Graupera, de origen cubano, que llegó a ser campeón mundial de ajedrez durante el periodo comprendido entre 1921 y 1927, fue también un niño prodigio. Sin ir más lejos, tenemos al famoso campeón mundial, Robert (Bobby) Fischer que, cuando ganó el campeonato abierto de los Estados Unidos, contaba solamente con diez años.




  Los muchachos suelen aparecer en el campo internacional del ajedrez entre los diez y los veinte años, según muestran los estudios y estadísticas realizadas sobre el particular.




  En España se da el caso de Arturo Pomar, niño prodigio que asombró a conocidos y extraños a muy corta edad con sus aptitudes ajedrecísticas. Pomar es uno de los pocos jugadores españoles que ha obtenido el título de Gran Maestro Internacional.




  El americano Samuel Reshewsky fue otro de los casos asombrosos que tratamos sobre los niños precoces. Contando tan sólo con siete u ocho años, hizo una sensacional gira ajedrecista por Europa, causando verdadera sensación entre los aficionados a este deporte.




  El ruso Mikhail Botvinnik, que llegó a ser campeón mundial, también es otro interesante ejemplo de niño prodigio: empezó a mover las piezas de ajedrez contando solamente con seis años de edad.




  Actualmente puede afirmarse que los jugadores rusos siguen dominando netamente el ajedrez mundial. Un hecho totalmente lógico y en absoluto sorprendente, si tenemos en cuenta que en las escuelas se enseña el juego del ajedrez desde que el niño tiene tan sólo nueve años y que su número de participantes se cuenta por millones.




  El ajedrez contribuye mucho al desarrollo intelectual de los jóvenes, sus enseñanzas constituyen para el niño un valor intelectual aprovechable, siempre y cuando lo vaya aprendiendo en razonadas dosis.




  El juego del ajedrez está muy difundido y es practicado en todo el mundo, lo mismo para crear nuevas generaciones intelectualmente desarrolladas como para pasar los ratos de ocio de la mejor forma posible. Así pues, niños, jóvenes, adultos y personas mayores juegan al ajedrez. Sobre él se han escrito miles de libros, es cierto, sin embargo muy pocos están adaptados para el buen aprendizaje del aficionado novel o de la temprana inteligencia infantil.




  Para terminar, queremos reseñar que sería deseable y necesario promover el juego del ajedrez entre los escolares. Esta apasionante materia podría impartirse perfectamente en las escuelas, como una asignatura opcional o voluntaria si se quiere, pero a fin de cuentas como una asignatura que contribuiría tanto al desarrollo intelectual del joven como muchas otras de las que se imparten hoy en día en los colegios.




  
¿QUÉ ES EL JUEGO DEL AJEDREZ?




   




   




  El juego del ajedrez es un deporte intelectual.




  Generalmente el ajedrez se juega entre dos personas, o grupos de personas en consulta, una de las cuales conduce las piezas blancas y la otra, por lo tanto, las piezas negras. Dichas piezas son movidas sobre un tablero compuesto de 64 casillas cuadradas, iguales, que están pintadas alternativamente de negro y blanco o, en algunos casos, de blanco y rojo u otros colores.




  La lucha se produce entre dos cerebros o inteligencias enfrentadas. Los dos tienen los mismos elementos a su disposición: las piezas o trebejos, el tablero y, en primer lugar, la capacidad de saber llevar sus tropas a la victoria final, con ayuda de la suerte.




  Las piezas quedan divididas en dos bandos: blancas y negras. Estas piezas se mueven según las reglas del juego; la movida suele llamarse jugada; dar mate al rey contrario significa vencer al rey enemigo, y con ello ganar la partida.




  El ajedrez es también un juego de habilidad. Algunos lo consideran un simple juego; otros afirman que es un deporte intelectual, e incluso encontramos también a quienes aseguran que el ajedrez es una ciencia. Nosotros, entre tantos conceptos y definiciones diferentes, sólo podemos decir una cosa: el ajedrez es un arte.




  Una vez colocadas las piezas sobre el tablero, empieza la partida. A partir de entonces se tratará de iniciar una lucha sin tregua. Los dos adversarios se enfrentarán encarnizadamente, pero con nobleza y deportividad. Hay que tener en cuenta que en este juego, deporte, ciencia —o como se prefiera denominarlo—, ambos adversarios cuentan con las mismas armas, el mismo número de piezas, el mismo valor nominal, etc., por lo que la victoria se conseguirá pensando, estudiando y analizando detenidamente las diferentes posiciones que resulten del avance del juego.




  Y, sobre todo, el hecho de perder alguna partida no ha de desanimar a nadie. Ya se sabe que nadie nace sabiendo.




  
HISTORIA DEL AJEDREZ




   




   




  El ajedrez, ese apasionante juego, continúa aún en nuestros días siendo un gran misterio. No se sabe todavía a ciencia cierta cuál fue el origen del nacimiento de este maravilloso juego, y mucho menos quién fue su inventor. Pero cabe suponer que un juego tan perfecto y ajustado a la inteligencia humana no pudo ser ideado por una sola persona.




  Antes de llegar al punto actual en que lo conocemos, el ajedrez ha pasado por distintas formas y maneras, aunque las más antiguas de ellas no son muy conocidas.




  Unos dicen que el juego procede del antiguo Egipto. Otros admiten que pudo comenzar a practicarse en la India, unos doscientos años antes de Jesucristo. También se afirma que los budistas conocieron y practicaron un juego que consistía en la lucha de dos bandos, cada uno de ellos con piezas distintas, sobre un tablero de 64 casillas. Muchos historiadores afirman que esta es la forma más antigua que se conoce del juego del ajedrez, aunque no llegan a precisar si los inventores directos fueron los budistas o bien si estos lo aprendieron de otras civilizaciones. Lo que se sabe con certeza es que el juego del ajedrez, en su primitiva forma, era conocido en la India algunos años antes de Jesucristo.




  Partiendo de todos los datos que se conocen en nuestros días, se puede confeccionar una hipótesis sobre la forma en que el ajedrez era practicado en sus orígenes. Al parecer se jugaba con dados; la suerte de los dados era la que determinaba la pieza que debía moverse. Había cuatro bandos combatientes, alineados de dos a dos. Estos bandos o frentes estaban formados por menos piezas de las que conocemos en la actualidad y los movimientos eran también mucho más fáciles.




  Poco más tarde se suprimieron los dados y se formaron solamente dos bandos o grupos, con lo que la lucha ya era muy similar a la que se practica en el ajedrez moderno. Pero las modificaciones se fueron produciendo poco a poco. Apareció el enroque, se aumentó el radio de acción de la dama, etcétera, hasta que, hace cuatro siglos, presentó ya las características y particularidades con que se conoce y practica en la actualidad el ajedrez.




  También podemos aventurarnos a decir que el juego probablemente no sufrirá nuevas variaciones, dado que, tal y como es ahora, resulta muy difícil poder jugarlo con corrección.




  Durante más de setecientos años el ajedrez debió quedar encerrado en el arca de los olvidos, dentro de los límites del imperio indostánico, hasta que los budistas, que huían de los brahmanes según la historia, lo divulgaron por todo el continente asiático. En Persia fue donde tuvo mejor acogida, y allí fue donde lo aprendieron los árabes, al conquistarla a mediados del siglo vii. Fueron muchos los califas y visires que se entusiasmaron con el noble juego del ajedrez; entre ellos merece citarse a Murasim Billah, de mediados del siglo ix, quien se dedicó a la composición de problemas. En el siglo siguiente se hicieron famosos tres jugadores: Adalli, Alsuli y Ledjladj. Pero, de las innumerables partidas que jugaron los árabes, muy pocas han llegado hasta nuestros días; en cambio, se conservan preciosas y maravillosas colecciones de problemas y finales de ajedrez.




  Al conquistar la península, los árabes propagaron el ajedrez por los nuevos territorios, desde donde se extendió a toda Europa, donde muy pronto estuvo en boga, especialmente ente los señores feudales.




  Como una prueba más de su generalización, recordemos que el juego del ajedrez se menciona en algunos textos de la Edad Media. Pocos son los nombres de jugadores que se conocen de este periodo; además, no se ha conservado ninguna partida. Los problemas, generalmente, han sido tomados de los árabes; pocas fueron las variantes que los europeos pudieron aportar al modo de jugar de los orientales.




  En la actualidad el ajedrez se conoce en todo el mundo, y se le dedica toda la atención que merece por su gran valor social y educativo. Algo debía de tener este juego para llegar a apasionar y asombrar a generaciones enteras desde la Antigüedad.




   




   




  

    

      	

         


      



      	

        
La leyenda del grano de trigo



      

    


  




   




  Tal vez una famosa leyenda que intenta explicar la creación del juego pueda dar un poco más de luz a los orígenes del ajedrez. Virtualmente, se dice que proviene de la India. Esta leyenda alude directamente al posible creador del juego del ajedrez y hasta da un nombre concreto: Sissa.




  Se dice que Sissa educaba a un príncipe de la casa real de la India y que fue él quien inventó el juego con sólo una idea: el príncipe debía percatarse de que el rey, la principal figura, no sería nada sin el apoyo de todos sus súbditos.




  El juego gustó tanto al príncipe que a cambio ofreció a su maestro lo que este quisiera pedirle. Y Sissa, otra vez, dio una nueva lección al príncipe: le solicitó un grano de trigo para la primera casilla, dos para la segunda, cuatro para la tercera, ocho para la cuarta, y así sucesivamente, el doble de la cantidad hasta llegar a la última de las 64 casillas, que son las que componen el tablero de ajedrez.




  Una vez efectuados los oportunos cálculos el príncipe comprobó con gran asombro que todos los tesoros de la India no bastaban para satisfacer la solicitud del maestro Sissa. Y lo que al príncipe le había parecido, en un principio, un ridículo premio para su maestro, resultó ser verdaderamente excesivo. Una vez realizadas las operaciones, se vio obligado a reconocer que no podía cumplir su palabra, ya que la cantidad resultante era astronómica: necesitaba nada menos que 18.446.744.073.709.551.615 granos de trigo; para producirlos era necesario sembrar 76 veces todos los continentes de la tierra y poder habilitar como graneros unas diez mil grandes ciudades.




  De esta lección aprendió mucho el príncipe: tuvo que rendir su orgullo ante el ingenio del habilidoso brahmán Sissa.




  Como habrá podido comprobar el lector, se trata de una hermosa leyenda que empuja hacia la India el origen del juego del ajedrez. Y ello no puede extrañar mucho si tenemos en cuenta que en dicho país recibía el nombre de Xadre, cuya pronunciación es muy similar a la del nombre con que se conoce actualmente en nuestros días: ajedrez.




  Ahora sólo cabe esperar que el principiante haga suyo este ejemplo anteriormente expuesto y sepa comprender la moraleja de la leyenda del grano de trigo.




  
PRIMERA LECCIÓN




   




   




  

    

      	

         


      



      	

        
El tablero



      

    


  




   




  El tablero es un cuadrilátero de ocho cuadros por lado, alternativamente blancos y negros, que suman 64 en total. Cada uno de estos cuadros recibe el nombre de casilla o escaque. Por lo tanto, el tablero de juego del ajedrez consta de 64 casillas.




  El tablero debe colocarse en la posición correcta.




  Para que el tablero esté colocado correctamente, el cuadro blanco del extremo de la primera fila debe quedar en la esquina derecha de cada uno de los jugadores.




  Es interesante recalcar este detalle, ya que colocar mal el tablero es uno de los graves errores en que suele caer el principiante.
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    Colocación correcta del tablero: el cuadro blanco está a la derecha


  




   




   




  

    

      	

         


      



      	

        
Las casillas



      

    


  




   




  Las casillas son 64 y se dividen en dos clases o formas:




  — Casillas blancas.




  — Casillas negras.
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    El recuadro del centro indica qué es una casilla blanca


  




   




   




  Podemos observar detenidamente que hay 32 casillas blancas y otras tantas negras, con lo que tenemos el total de las 64 casillas reglamentarias.
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